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				HABÍA dragones cuando yo era niño.


				Enormes, sombríos dragones voladores que anidaban en la cima de acantilados, como gigantescos pájaros aterradores; dragones pequeños, cafés y escurridizos que perseguían a los ratones y a las ratas en grupos bien organizados; dragones marinos absurdamente enormes, veinte veces más grandes que la gran ballena azul, y que mataban sólo por diversión.


				Ustedes tendrán que creer en mi palabra, pues los dragones están desapareciendo tan rápido que es posible que se extingan pronto. 


				Nadie sabe qué sucede. Se arrastran de vuelta al mar, de donde alguna vez salieron, sin dejar un sólo hueso o un sólo colmillo en la tierra para que los hombres del futuro puedan recordarlos. Por lo tanto, para que estas sorprendentes criaturas no caigan en el olvido, relataré esta historia verdadera de mi infancia. Yo no era el tipo de chico que podía entrenar a un dragón con el simple movimiento de una ceja. Ese Asunto del Heroísmo no se me daba con naturalidad. Tuve que trabajar por ello. 


				Ésta es la historia de cómo me convertí en Héroe, pero en Modo Difícil. 
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				1. PRIMERO ATRAPA A TU DRAGÓN


				HACE tiempo, en la salvaje y ventosa isla de Berk, un vikingo pequeño pero de nombre bastante grande estaba de pie, con la nieve llegándole a los tobillos.


				Hipo Horrendo Abadejo III, la esperanza y el heredero de la Tribu de los Vándalos Peludos, se había sentido ligeramente enfermo desde que despertó aquella mañana. 


				Diez muchachos, incluido Hipo, tenían la esperanza de convertirse en miembros plenos de la Tribu, si aprobaban el Programa de Iniciación del Dragón. Estaban ahí parados en la playa más desolada del lugar más desolado de toda la desolada isla. Y caía una fuerte nevada. 


				—¡PONGAN ATENCIÓN! —gritó Bocón el Rudo, el soldado a cargo de impartir la Iniciación—. Ésta será su primera operación militar, e Hipo estará al mando del equipo. 


				—Oh, no Hipo —gimió Aliento-de-Perro el Obvio y la mayoría de los otros niños—. No ponga a Hipo a cargo, señor. Es un INÚTIL.
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				Hipo Horrendo Abadejo III, la 


				esperanza y el heredero de la Tribu de los 


				Vándalos Peludos, se limpió tristemente la 


				nariz en su manga. Y se hundió un poco 


				más en la nieve. 


				—CUALQUIERA sería mejor que Hipo 


				—se mofó Patán Mocoso—. Hasta Patapez 


				sería mejor que Hipo. 


				Patapez era alérgico a los reptiles. 


				—¡SILENCIO! —rugió Bocón el Rudo—. ¡El próximo que hable va a comer lapas las siguientes TRES SEMANAS! 


				Inmediatamente hubo un silencio absoluto. Las lapas son un poco como gusanos y un poco como los mocos (y mucho menos sabrosas que cualquiera de los dos). 


				—¡Hipo estará a cargo y es una orden! —gritó Bocón, que vociferaba incluso cuando quería susurrar. Era un gigante de más de dos metros, con un brillo desquiciado en su ojo bueno y una barba que parecía el 


				estallido de fuegos artificiales. A pesar del 


				terrible frío, llevaba shorts peludos y un 


				diminuto chaleco de cuero de venado que 


				mostraba su piel roja como de langosta 
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				y sus abultados músculos. Sostenía una antorcha encendida en su gigantesco puño. 


				»Hipo estará a cargo (aunque lo admito, es un completo inútil), porque es el hijo del JEFE, y así es como los vikingos hacemos las cosas. ¿O dónde crees que estás, Patán, en la REPÚBLICA DE ROMA? De todos modos, ése es hoy el menor de tus problemas. Estás aquí para demostrar que eres un 


				auténtico Héroe Vikingo. Y como dicta 


				la tradición ancestral de nuestra tribu, 


				deberás primero… —Bocón hizo una pausa 


				dramática— ¡ATRAPAR A TU DRAGÓN!


				“¡Ay, conchas hervidas!”, pensó Hipo.


				—¡Nuestros dragones son lo 


				que nos hace superiores! —rugió 


				Bocón—. ¡Los humanos inferiores 


				entrenan halcones para cazar y 


				caballos para viajar! ¡Sólo los HÉROES 


				VIKINGOS se atreven a domesticar las criaturas más salvajes y peligrosas de la Tierra! —Bocón escupió solemnemente en la nieve—. La Prueba de Iniciación del Dragón tiene tres partes. La primera y la más peligrosa consiste en demostrar su coraje y habilidad en el robo. Si desean entrar a la Tribu de los Vándalos Peludos, primero deberán atrapar a su dragón. Y es 
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				POR ESO —continuó a Bocón a todo volumen— que los he traído a este pintoresco lugar. ¡Observen! ¡El gran Acantilado del Dragón Salvaje!


				Los diez muchachos inclinaron la cabeza hacia atrás.


				El acantilado se alzaba muy por encima de ellos, oscuro y siniestro. En el verano, apenas se podía ver que había un acantilado, debido a todos los dragones de diferentes tamaños que ahí se amontaban, gritaban y mordían. Entre todos enviaban una estruendosa cacofonía que podía oírse por todo Berk. 


				Pero en el invierno, los dragones hibernaban y el acantilado quedaba en silencio, salvo por unos murmullos macabros, producto de sus ronquidos. Hipo podía sentir las vibraciones a través de sus sandalias. 


				—Ahora —dijo Bocón—, ¿ven esas cuatro cuevas 


				justo a la mitad del acantilado que parecen 


				formar un cráneo?


				Lo chicos asintieron. 


				—Dentro de la cueva que vendría a ser 


				el ojo derecho del cráneo, está la guardería 


				de los dragones, donde se encuentran, EN 


				ESTE MISMO MOMENTO, tres mil jóvenes 


				dragones en sus últimas semanas de sueño invernal. 


				—¡OOOOOOOH! —murmuraron con entusiasmo los muchachos.
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				Hipo tragó saliva. Resulta que él sabía 


				notablemente más de dragones que cualquiera en la isla. Desde que era pequeño, había estado fascinado con esas criaturas. Había pasado horas y horas observando a los dragones en secreto (los observadores de dragones eran considerados unos ñoños, de ahí que lo mantuviera en secreto). Y lo que Hipo había aprendido sobre dragones le decía que caminar a una cueva con tres mil de ellos era un acto de locura.


				Sin embargo, nadie parecía demasiado preocupado. 


				—En unos minutos quiero que tomen una de estas cestas y empiecen a escalar el acantilado —ordenó Bocón el Rudo—. Una vez que lleguen a la entrada de la cueva, estarán solos: soy demasiado grande como para escabullirme en los túneles que llevan a la guardería de dragones. Entrarán a la cueva en silencio, y lo digo por ti, Verrugoso. ¡A menos que quieran convertirse en la primera comida de primavera de tres mil dragones hambrientos, JA, JA, JA, JA!


				Bocón rio efusivamente de su chistecito y continuó:


				—Dragones de este tamaño normalmente son inofensivos para los humanos, pero en esa cantidad, podrían atacarlos como pirañas. No quedaría nada de ti, Verrugoso. Sólo un montón de huesos y tu casco. 
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				¡JA, JA, JA, JA! Así que… tendrán que caminar EN SILENCIO a través de la cueva y cada uno robará un dragón dormido. Levántenlo suavemente de su roca y colóquenlo en la cesta. ¿Hasta aquí, alguna duda?


				Nadie tenía preguntas.


				—En caso de que despierten a los dragones, lo cual es poco probable, pues tendrían que ser INCREÍBLEMENTE ESTÚPIDOS para hacerlo, corran como de rayo hasta la entrada de la cueva. A los dragones no les gusta el frío y es probable que la nieve los disuada de perseguirlos. 


				“¿O sea que es probable?”, pensó. “Vaya, me quedo más tranquilo.” 


			


		


	

		

			

				—Les sugiero que se tomen su tiempo escogiendo a su dragón. Es importante que tenga el tamaño correcto, ya que será el que atrape los peces y derribe los ciervos para ustedes. Atraparán al dragón que los llevará a la batalla, cuando sean mayores y verdaderos Guerreros de la Tribu. Querrán un animal impresionante, por lo que les aconsejaría que escogieran a la criatura más grande que entre en su cesta. Y no se queden a pasear ahí dentro MUCHO TIEMPO.


				“¿Pasear?”, se dijo Hipo. “¿En una cueva con tres mil DRAGONES dormidos?” 


				—No necesito decirles —continuó Bocón alegremente— que si vuelven aquí sin un dragón, de poco les habrá servido regresar. Quien FRACASE en esta tarea será desterrado inmediatamente. La Tribu de los Vándalos Peludos no tiene espacio para los FRACASADOS. Sólo los fuertes pueden pertenecer a ella. 


				Con tristeza, Hipo miró al horizonte. Nada más que nieve y mar hasta donde alcanzaba la vista. El destierro tampoco se veía muy prometedor. 


				—BUENO —dijo Bocón enérgicamente—, que cada chico tome una cesta para dragones y pongan manos a la obra. 


			


		


	

		

			

				Los muchachos corrieron por sus cestas, charlando alegremente y con entusiasmo. 


				—Voy a traer una de esas Pesadillas Monstruosas, de esas que tienen las garras extraextensibles. Son realmente aterradoras —se jactó Patán. 


				—Oh, cállate, Patán. Ni puedes —dijo Rapipuño—. Sólo Hipo puede tener una Pesadilla Monstruosa, porque él es hijo del jefe.


				El padre de Hipo era Estoico el Vasto, el temible jefe de la Tribu de los Vándalos Peludos. 


				—¿Hipo? —se burló Patán—. Si es tan inútil para esto como lo es en Golpebol, con suerte conseguirá un Café Básico.


				El Café Básico era el tipo más común de dragón, una bestia de servicio pero con poco glamur. 


				—¡CÁLLENSE Y HAGAN UNA FILA, MISERABLES RENACUAJOS! —gritó Bocón el Rudo. 


				Los muchachos corrieron a sus lugares, las cestas a la espalda, y se pusieron firmes. Bocón caminó a lo largo de la línea, encendiendo la antorcha que cada muchacho sostenía en lo alto con la gran llama que tenía en su mano. 


				—¡EN UNA MEDIA HORA SERÁN GUERREROS VIKINGOS Y ESTARÁN AQUÍ CON SU LEAL SERPIENTE A SU LADO! ¡O COMERÁN CON ODÍN EN 
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				EL VALHALLA CON DIENTES DE DRAGÓN EN SU TRASERO! —gritó Bocón con un horrible entusiasmo. 


				—¡MUERTE O GLORIA! —gritó Bocón. 


				—¡MUERTE O GLORIA! —gritaron ocho chicos enérgicamente.


				“¡Muerte!”, pensaron con tristeza Hipo y Patapez. 


				Bocón hizo otra pausa dramática con el cuerno a los labios. 


				“Creo que éste podría ser el 


				peor momento de mi vida 


				HASTA AHORA”, pensó 


				Hipo, mientras esperaba 


				la explosión del cuerno. 


				“Y si gritan mucho más 


				fuerte, van a despertar 


				a los dragones antes de 


				empezar siquiera”. 


				PARRRRRRRRRP


				Bocón sopló el cuerno. 
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				2. EN LA GUARIDA DE LOS DRAGONES


				QUIZÁ ya lo adivinaste, pero Hipo no era el típico Héroe Vikingo. Para empezar, no se VEÍA como Héroe. Debió ser alguien como Patán, por ejemplo, que era alto, musculoso, con tatuajes de esqueletos y con el inicio de un pequeño bigote. Sí, eran unos cuantos pelos amarillos dispersos en su labio superior, algo bastante desagradable a la vista, pero aun así, impresionantemente varonil para un niño que todavía no cumplía los trece.


				Hipo era más bien pequeño y su rostro no era del tipo memorable. Su pelo SÍ era heroico: rojo, muy brillante y siempre en posición vertical sin importar cuánto lo mojara con agua de mar. Pero nadie 
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				podía verlo porque estaba oculto bajo su casco la mayor parte del tiempo. 


				JAMÁS habrías elegido a Hipo como el Héroe de esta historia, de entre los diez chicos. Patán era bueno en todo y un líder natural. Aliento-de-Perro era tan alto como su padre y podía hacer cosas chistosas, como pedorrearse al ritmo del himno Nacional de Berk. 


				Hipo era absolutamente promedio, el tipo de muchacho ordinario, flaco y pecoso que fácilmente se perdería en una multitud. 


				Por eso, cuando Bocón sopló el cuerno y se alejó para encontrar una roca agradable para sentarse y comer su sándwich de tomate y mejillones, Patán empujó a Hipo para que no estorbara y tomó el mando.


				—Bueno, escúchenme todos —susurró amenazante—. YO estoy a cargo, no el Inútil. Y cualquiera que se oponga se comerá un sándwich de nudillos de Aliento-de-Perro el Obvio. 
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				Aliento-de-Perro gruñó mientras chocaba sus puños entre sí con expresión alegre. Aliento-de-Perro era el fiel compañero de Patán… y un enorme gorila con forma de chico. 


				—Dale, Aliento-de-Perro, para que entiendan a qué me refiero. —Aliento-de-Perro estuvo encantado de ayudar. Empujó a Hipo con fuerza y lo envió de cabeza directo a la nieve, para después poner su pie sobre él. 


				—¡Pongan atención! —gruñó Patán. 


				Los chicos alejaron la vista de Aliento-de-Perro y de Hipo y observaron a Patán. 


				—Amárrense entre ustedes. El mejor escalador debe ir primero… 


				—Bueno, ése eres TÚ, Patán —dijo Patapez—. Eres el mejor en todo, ¿no? 


				Patán observó fijamente a Patapez. Era difícil decir si se burlaba de él o no, debido a su estrabismo. 


				—Así es, Patapez —dijo Patán—. SOY YO. —Y en caso de que fuera burla, añadió—: ¡Dale, Aliento-de-Perro!


				Mientras Aliento-de-Perro empujaba a Patapez para que se uniera con Hipo en la nieve, los demás comenzaron a amarrarse entre ellos. Hipo y Patapez fueron los últimos en atarse. Y quedaron justo detrás del sonrojado y triunfante Aliento-de-Perro. 
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				—Ah, excelente —murmuró Patapez—. Estoy a punto de entrar en una cueva llena de reptiles devoradores de hombres amarrado a ocho maniáticos absolutos. 


				—Si llegamos a la cueva… —dijo Hipo mirando nerviosamente el negro y escarpado acantilado. 


				Hipo puso la antorcha encendida entre sus dientes para dejar sus manos libres y comenzó a escalar detrás de los otros.


				…


				Fue un ascenso peligroso. Las rocas estaban resbaladizas por la nieve y los otros chicos estaban excesivamente emocionados, escalando con demasiada prisa. En cierto momento, Despistado perdió el punto de apoyo y cayó… por suerte, sobre de Aliento-de-Perro, quien lo tomó por los pantalones y lo acercó de nuevo al acantilado antes de que se llevara a todo el grupo con él hasta el fondo. 


				Cuando finalmente llegaron a la entrada de la cueva, Hipo miró abajo y vio al mar golpeando fuertemente la base del acantilado, y tragó saliva… 


				—¡Desaten las cuerdas! —ordenó Patán, sus ojos brillantes de emoción ante la idea de los peligros por venir—. Hipo entrará primero a la cueva porque él es el hijo del jefe —se burló—. ¡Y si los dragones 
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				DESPIERTAN, él será el primero en saberlo! Una vez en la cueva, cada uno está por su cuenta. Sólo los fuertes pueden pertenecer… 


				Aunque no era el típico rufián sin cerebro de la Tribu, Hipo tampoco era un cobarde. Estar asustado no es lo mismo que ser un cobarde. Quizá era tan valiente como cualquiera, porque había ido a atrapar un dragón a pesar de saber cómo son los dragones. Y cuando escaló peligrosamente hasta la entrada de la cueva y se encontró con un túnel largo y sinuoso, aun así entró en él junto con los demás, a pesar de que no le gustaban mucho los túneles largos y sinuosos con dragones esperando al final. 


				El túnel era húmedo y frío. En algunas partes, tenía la altura suficiente para que los chicos caminaran erguidos. Luego, se cerraba en agujeros estrechos y claustrofóbicos en donde los muchachos apenas podían pasar pecho tierra, con las antorchas en sus bocas. 


				Después de diez largos minutos de caminar y arrastrarse en el corazón del acantilado, el hedor a dragón (un hedor salado de algas marinas y cabezas de pescado viejo) se hizo más y más intenso, hasta que finalmente se volvió insoportable y el túnel se abrió en una enorme caverna. 
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				En ella había más dragones de los que Hipo jamás hubiera imaginado.


				Eran de todos los colores y tamaños, y eso incluía todas las especies que de las que Hipo había oído hablar y algunas más de las que no. 


				Hipo comenzó a sudar mientras miraba montones tras montones de aquellos animales a su alrededor, acomodados en cada superficie disponible, incluso colgados del techo, cabeza abajo como murciélagos gigantes. Todos estaban dormidos, y la mayoría roncaban al unísono. Era un sonido tan fuerte y profundo que parecía penetrar directamente el cuerpo de Hipo y hacía vibrar su suave interior, batía su estómago e intestinos, y obligaba a su corazón a latir al mismo ritmo de la respiración de los dragones. 


				Si una, sólo una, de esas innumerables criaturas despertara, daría la alarma a los demás y los chicos sufrirían una muerte horrible. Hipo alguna vez había visto cómo un venado que se había acercado demasiado al Acantilado del Dragón Salvaje fue reducido a pedazos en cuestión de minutos… 


				Hipo cerró los ojos. “No pensaré en eso —se dijo—. ¡NO LO HARÉ!”. 


				Ninguno de los otros chicos pensaba en ello.
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				La ignorancia es muy útil en tales circunstancias. Los ojos de todos saltaban de la emoción mientras caminaban a través de la cueva, las manos en la nariz para evitar el nauseabundo olor, en busca del dragón más grande que pudieran meter en su cesta. 


				Apilaron las antorchas junto en la entrada del lugar. La caverna estaba bien iluminada gracias a los Lumigusanos (enormes y perezosos animales moteados capaces de emitir un brillo muy tenue, como un foco de pocos watts). Y los Exhalafuegos dejaban escapar pequeños flamazos que destellaban momentáneamente cada vez que exhalaban. 


				Como era de esperarse, la mayoría de los chicos caminó hasta los dragones más aterradores del mundo. 


				Patán hizo un gran alboroto cuando agarró una escalofriante Pesadilla Monstruosa, y le dedicó una sonrisa descarada a Hipo mientras lo hacía. Patán era el hijo de Grantrasero el Panza-de-Cerveza, hermano menor de Estoico el Vasto. El chico tenía la intención de deshacerse de Hipo en un futuro para así convertirse en el jefe de la Tribu de los Vándalos Peludos. Y un terrible y espantoso jefe, como el que Patán anhelaba ser, necesitaría un dragón muy impresionante. 


				Verrugoso y Aliento-de-Perro tenían una intensa 
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				pero silenciosa lucha por un Gronckle, un monstruo fuertemente armado con tantos dientes, filosos como cuchillos de cocina, que ni le cabían en la boca. Aliento-de-Perro ganó, y cuando batallaba por meterlo en la cesta, lo dejó caer. El armamento de la bestia hizo un ruido muy fuerte cuando aterrizó en el piso de la caverna. 


				El Gronckle abrió sus malvados ojos de cocodrilo.


				Todos contuvieron el aliento.


				El Gronckle miró al frente. Era difícil decir a partir de su expresión en blanco si estaba despierto o dormido. Hipo se dio cuenta, en una agónica tensión, de que el delgado tercer párpado del animal aún estaba cerrado.
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HIPO HORRENDO ABADEJO IT1
ES UN VIKINGO PEQUENO
CON UN GRAN NOMBRE.

Todos dicen que es un INUTIL, pero Hipo
debera liderar a diez chicos en su iniciacién en la
tribu de los VANDALOS PELUDOS, Tienen que

entrenar a sus dragones o serdn desterrados de la
tribu para siempre,

Pero ¢qué tal si Hipo entrenara a un dragén
que mas pareciera un conejito con alas?
<Y si ese dragén no tuviera dientes? El
DRAGONUS MARINUS GIGANTICUS MAXIMUS
ha despertado y quiere devorar la jsla de Berken

¢ Podra Hipo salvar a la tribu y..,
CONVERTIRSE EN HEROE?
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